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Taller 2

Análisis

El análisis de un texto es uno de los elementos claves en el proceso de lectura, ya que nos permite hacer una selección detallada de las ideas que son realmente importantes, además es la base fundamental del trabajo sistemático y serio sobre él.  Proponemos dos formas de realizar este análisis, la primera es el subrayado y la segunda,  los campos semánticos. 

El Subrayado:

Todos creemos saber hacerlo pero muy pocos lo hacen bien; el subrayado es una lectura cuidadosa y selectiva ya que permite  ir descartando información e ir definiendo las ideas centrales de un texto, es una de las claves  del éxito del proceso de lectura. Por lo tanto es indispensable saber hacerlo bien para que no suceda lo de siempre: “Subrayé todo el libro, ¡lástima que se volvió ilegible!”
.  Es así como recomendamos a continuación las reglas para el subrayado de María Teresa Serafini.
Reglas prácticas para el subrayado

a. Subrayar poco, saltando los elementos secundarios y los vocablos superfluos.

b. Subrayar frases  positivas (afirmaciones); cada vez que se subrayen frases negativas, subrayar o resaltar también una negación (el no de las afirmaciones negativas), de manera que al correr del texto no nos engañemos.

c. Volver a escribir al lado los conceptos expresados en el texto, cuando no sea posible extraer las palabras claves que sintetizan el contenido.

d. Si el texto está constituido por una enumeración de ideas, causas, consecuencias u otro tipo de elementos, numerarlos de manera progresiva; pasar entonces de una enumeración a una secuencia.

e. Cuando un texto subrayado es una definición, resaltarla mediante una flecha al margen. Ante muchos ejemplos resaltar el más característico con una flecha.

f. Además del subrayado utilizar signos gráficos que atraigan la atención. Por ejemplo, unir con una línea ideas similares o contrastadas y poner un signo de interrogación sobre palabras que habrá que buscar en el diccionario o junto a períodos que no resulten claros.

g. Diferenciar marcando, por ejemplo, entre corchetes los comentarios propios, las críticas y los consensos, para no confundirlos con los contenidos del texto.

h. No usar demasiados lápices o rotuladores para distinguir los subrayados. Alternar, en cambio, dos modos diferentes de subrayado con un lápiz o rotulador (usando por ejemplo, una línea ondulante para las informaciones más importantes y una línea recta para los demás datos).

Para el caso específico de nuestro método de lectura, se han determinado unos puntos clave en el subrayado;  a seguir:

a.  Determinar las palabras claves de cada párrafo.  Se identifican porque son las palabras que permiten el desarrollo del tema, son indispensables en la medida en que contienen el significado general del párrafo. (los párrafos se deben numerar para mayor comodidad en el trabajo). 

b.  Señalar (subrayar) las proposiciones generales del texto, es decir las ideas concretas y más claras que sobresalen a lo largo de la argumentación. Las proposiciones son unidades de sentido que estructuran una composición escrita. La ubicamos tanto en una oración específica como a lo largo del párrafo. 

Los Campos semánticos:

Son grupos de palabras o de imágenes relacionadas que sugieren una idea común.  Se determinan a partir del análisis de  todas las palabras claves encontradas en los párrafos.  Éstas  palabras se van agrupando por afinidad en su significación, de esta manera se crean grupos de palabras a los cuales se les da un nombre que abarca la generalidad común a ellos. Éste nombre representa en últimas una de las temáticas centrales tratadas en el texto analizado.  En conclusión los campos semánticos nos sirven para  entender de una manera global  la construcción  de sentido que ha hecho el autor,  además es el paso previo para determinar la estructura del mismo.  A continuación presentamos cuatro ejemplos de Campos semánticos:

Universidad

profesor

estudiante

computadora

biblioteca

matrícula

crédito

clase

aula

curso

convalidar

educación

semestre

tarea

corregir

calificar

tomar un examen

pasar un examen

suspender un examen

entrevista

apelación

proyector

pizarra

tiza

cuaderno

libro

estacionar

estudiar

aprender

asociación de alumnos

Medicina

acné

inyección

jarabe

tos

bronquitis

doctor

descansar

emergencia

hospital

hormona

glándula

fiebre

fallecer

aspirina

calmante

vitamina

nervios

catarro

contagiar

bacteria

virus

crónico

dentista

dermatólogo

médico internista

gripe

toser

tratamiento

salud

sangre

sanguíneo

Ciudad

casa

jardín

apartamento

edificio

gran almacén

tienda

carnicería

pescadería

mercado

frutería

droguería

perfumería

papelería

vender

comprar

dirigirse a

farmacia

semáforo

paso de cebra

restaurante

oficina

ministerio

congestión

atasco

avenida

plaza

calle

parque

columpio

acera

calzada

Televisión

canal

pantalla

televisión

televisor

antena

cambiar de canal

telemando

ver la televisión

antena parabólica

televisión por cable

televisión vía satélite

programa

actor/actriz

mando a distancia

director

productor

realizador

montador

cámara

operador

montar

dirigir

producir

productor

grabar

vídeo

cinta de vídeo

rodar

noticiario

informativos

anuncio

a. Determinar las palabras claves de cada párrafo, al igual que en la opción anterior el trabajo se basa en las palabras claves, la diferencia se presenta en lo que se hace con ellas.

b. Conformar los campos semánticos pertinentes con las palabras claves, esto nos permite saber cuales son las temáticas tratadas en el texto y por lo tanto luego identificar los argumentos del autor.
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ESPIRALES ESFÉRICAS.  Maurits Cornelis Escher  (1898 – 1972) Tomado de: www.galeon.hispavista.com/jmpl/Archivos/introduccion.htm

Esfera representada por un entramado de paralelos y meridianos. Sobre la superficie de la esfera giran cuatro espirales, infinitamente estrechas en los polos y cuya anchura máximo se encuentra a la altura del ecuador. Puede verse la mitad de su cara exterior, de color amarillo. Por los orificios puede observarse el curso de las espirales rojas a lo largo de la cara interior hasta el polo opuesto.
2.1 De Gutenberg a la realidad virtual.

El siguiente taller es un modelo del trabajo que se realiza en el análisis. Léalo  detenidamente  para poder comprender la dinámica de esta parte del proceso de lectura.  Recuerde que las proposiciones están subrayadas y las palabras claves en negrilla.
De Gutenberg a la realidad virtual

Fabio  Martínez

1.
A seiscientos años del nacimiento de Johannes Gensfleisch Gutenberg, seguimos asistiendo a la fascinación de la imagen y al enigma de la visibilidad, que nos sugirió el espejo.

2.
Desde la antigua cultura árabe, este preciado artefacto no sólo ha sido un medio de reproducción de imágenes, sino que es un enigma que trabaja entre el mundo de lo real y lo aparente, de la realidad y el simulacro, de lo visible y lo invisible. Detrás de cada imagen siempre hay algo que se sugiere, que se esconde, que no se dice.

3.
En la época de Gutenberg, que fue un período privilegiado para el resurgimiento de los antiguos mitos, el espejo se perfeccionó dando pie al nacimiento del concepto de serie, que fue clave para la invención de la imprenta, de la alquimia y de la cábala. Más tarde fue importante para los primeros productores de mercancías, que con sus productos en serie invadieron los primeros burgos.

4.
El espejo viene del mito de Pigmalión. Este mito relata el deseo de éste al querer darle vida al objeto por él creado. Pigmalión por supuesto no lo logra, y es sólo ayudado por los dioses que puede finalmente atravesar el espejo y así abrazar -como Narciso- su propia imagen.  Es la confusión entre la imagen real y la especular, entre lo real y lo virtual.

5.
La imagen producida por el espejo conducirá a una visión mimética de la realidad a un simulacro, a una transposición o representación de lo real.

6.
En los tiempos de Gutenberg, el mundo ya no es imagen de Dios sino del hombre, y lo que prima es la imagen especular que no sólo va a incidir en la invención del libro sino también en los descubrimientos geográficos y científicos de la época. El viaje de Colón es una manera de conocer el mundo de lo desconocido, de lo invisible; es una manera de mirar el envés del espejo y darle la vuelta; el viaje de Copérnico por el cosmos es una manera de descubrir la ciencia de los cielos; el viaje del Quijote y Sancho por La Mancha es un modo de abrir las puertas ocultas de la lucidez y la locura imaginaria. Ya lo decía Giordano Bruno en El espacio de la bestia triunfante, publicado en 1584: “Dios escribe sobre el universo con signos geométricos".

7.
Esta primacía de la imagen especular, y que se manifiesta en la imprenta a modo de impresiones, caracteres, imágenes o palabras (afecciones del alma, les llamaría Aristóteles), será finalmente sistematizada en el libro Teología natural, que tradujera Montaigne, en 1568. Allí las metáforas del mundo-libro, del mundo-cuerpo y la danza de los astros sintetizarán el espíritu de la época. La metáfora del mundo-libro remitirá a la idea de que el mundo es un libro abierto lleno de signos e imágenes que debe ser leído por el hombre; la metáfora del mundo-cuerpo nos dice que el mundo es la imagen del hombre, y la danza de los astros nos remite a la imaginería musical del movimiento. Del mundo-cuerpo van a derivarse los conceptos de macro-cosmos y micro-cosmos, tan importantes en la astronomía, la medicina y la sociología; el concepto de mundo-objeto o mundo-máquina será el que determinará el nacimiento del pensamiento lógico-racional, y es el que finalmente terminará por legitimarse hasta nuestros días.

8.
Las imágenes, pues, han atravesado toda nuestra cultura. Para Platón, la imagen permitía establecer la diferencia entre el ser y el parecer; para Aristóteles era el soporte material del pensamiento y se instalaban como un sello en la memoria (no se puede pensar jamás sin imágenes, decía el filósofo griego). Cuando Edipo tuvo claridad de su desgracia en la vida real se arrancó los ojos, y prefirió habitar el mundo imaginal de las sombras.

9.
Ya lo decía Anaxágoras, todo cuanto aparece es visión de lo invisible. Ya sea si aparece en forma de imágenes-palabras, imágenes-visuales o imágenes-musicales. Cada época inventa su forma y su estilo. En seiscientos años hemos pasado del reino de la imaginación especular al de la imaginación virtual. De la linotipia hemos dado el salto al procesador de palabras. El principio del espejo de Pigmalión sigue siendo el mismo. Seguimos produciendo imágenes, que son simulacros de realidad, sombras y reflejos, efectos de espejos, reinos de ilusiones. Lo que ha cambiado es el medio, la máquina.

10.
El mito de que la imagen virtual acabará con el libro como objeto hace parte justamente del poder ilusorio y autosuficiente que ha caracterizado a la imagen desde la antigüedad; de su poder omnipotente y simulador, que siempre ha pensado que la imagen puede reemplazar la realidad o el gran universo de las verdades necesarias, sin entender que detrás de cada imagen siempre hay un mundo de creencias, de mitos, de ideas e ideologías, que son las que en últimas constituyen el imaginario de los hombres.

11.
El computador no creó la imagen. Fue al contrario. La parafernalia electrónica con la que hoy nos alienamos partió del mito de Pigmalión y del concepto aristoteliano de que la memoria (sea dura o blanda) se construye a partir de las imágenes que allí se instalan como un sello. La memoria es como la huella del cazador, es nuestra casa interior, es la imprenta inventada por Gutenberg.

12.
Contra los cibernautas virtuales, que desde hace tiempos están anunciando la muerte del libro como objeto, hay que decirles que éste, al contrario, se ha venido beneficiando de esta nueva revolución tecnológica y seguirá gozando de una larga vida.

13.
Para el siglo XXI es claro que la lectura en el sentido amplio de la palabra cubrirá todos los ámbitos de las actividades humanas. El que no sepa leer, en el sentido de interpretar con lógica un discurso, es mejor que se vaya despidiendo de este siglo. La lectura y la escritura seguirán siendo útiles para los hombres, porque hacen parte del reino de la imaginación y de la memoria. Es decir, del reino del pensamiento. Es la misma falsa polémica que surgió hace algunos años cuando inventaron el vídeo. Se hablaba de la muerte del cine, y hoy sabemos que en el mundo entero el cine sigue gozando de muy buena salud.

Ya lo dijo, Eco: el libro es como la cuchara o como la bicicleta, que nunca se van a acabar.

________________________________________________________________________
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CINTA DE MOEBIUS I.  Maurits Cornelis Escher  (1898 – 1972) Tomado de: www.galeon.hispavista.com/jmpl/Archivos/introduccion.htm

Una cinta sin fin ha sido cortada longitudinalmente por la mitad. Ambas partes han sido distendidas un poco, de suerte que se hallan separadas por un espacio intermedio continuo. En rigor debería hablarse de dos anillos, pero la cinta está compuesta de una sola tira. Ésta consiste en tres peces que se muerden la cola unos a otros. Dan dos veces la vuelta antes de alcanzar de nuevo su punto de partida. 
2.2       Pecado agrio y  desencajado.

  Lea detenidamente el siguiente texto y realice el proceso de análisis del mismo.

Pecado agrio y desencajado

Piedad  Bonnett

La envidia: ¿y quién -se dirá- no la ha sentido alguna vez? Uno envidiará el carro de su vecino; otro, las pestañas rizadas y la sonrisa de su mejor amigo, y uno más, el talento del escritor que lee con deleite. Yo, por mi parte, si alguien me lo preguntara, diría que he envidiado siempre, y entre otras muchas cosas, a esos muchachos que ardorosos y desinhibidos se abrazan y se besan en las calles sin asomo de pudor, o la memoria privilegiada del que puede recitar pasajes enteros sin rastro alguno de vacilación. "Envidia de la buena", añadiría, como disculpándome. Pues no. Envidia de la buena no existe: esta pasión atroz que en La Divina Comedia condena a los que la padecen a deambular con los párpados cosidos por los terrenos del Purgatorio, es uno de los más ruines y despreciables de los pecados capitales y no debe confundirse con la sana aspiración o el deseo. No posee el gesto altanero de la soberbia, que inspira respeto, ni la energía desbordante de la lujuria, que la coloca definitivamente del lado de la vida. Como la avaricia, es una pasión estéril, inhibidora, destructiva. Pues la envidia verdadera es un cáncer que destruye al que la siente. ''Consumirse de la envidia", suele decirse; o "lo carcome la envidia", "la envidia lo devora". En efecto, como un animal carnicero, esta pasión se nutre de las entrañas del envidioso. De ahí que su primer efecto sea la descomposición física. "Verde de la envidia", decimos, aludiendo a la palidez del que no soporta el bien ajeno. Virgilio describe la Envidia como un ser que se alimenta de víboras, desconoce la sonrisa, posee una mirada oblicua y tiene el pecho manchado de verde hiel. Taimada y recelosa, la envidia hace feos a los que la padecen: tal vez el ejemplo supremo sea Ricardo III, ''deforme, sin acabar, enviado antes de tiempo a este latente mundo", que, envidioso de los que pueden hacer de amantes, se declara villano por oficio.

Pero además, mientras el perezoso, el avaro que cuenta su dinero o el atacado por la gula, gozan de su pecado, el envidioso sufre. Su pasión lo sume en la intranquilidad, en la incertidumbre. La conciencia de que él no es como el envidiado, o de que no se lo considera igual a él, le quita la paz y lo despeña por el abismo del odio. Ambivalente, y tal vez sin saberlo, admira al otro sin reconocerlo y a la vez anhela destruirlo.

La verdadera envidia, anota María Zambrano, sólo puede sentirse por el semejante. Allí donde la distancia es abismal entre el sujeto y aquel que lo supera, sólo puede haber admiración, sano deseo de emulación, reverencia. Únicamente se envidia a aquel que, estando en el mundo en posición semejante a la nuestra, nos coloca, por alguna razón, en situación de inferioridad. De ahí que la envidia cunda sobre todo en los espacios laborales, donde existiendo los parámetros para medir las excelencias del otro, puede haber conciencia plena de desventaja frente al compañero o colega. Pero el ámbito familiar  es también escenario propicio para la envidia: el primer gran envidioso fue Caín, quien no soportó no ser el elegido de Dios y acabó con la vida de su hermano.

Posteriormente encontramos otros grandes envidiosos unidos por lazos de sangre. En El Rey Lear, por ejemplo, Edmundo, el bastardo, no pudiendo soportar los privilegios de Edgardo, el hijo legítimo de Gloucester, decide hacerlo caer en desgracia con su padre a punta de argucias. Y Gonerila y Regania, quienes no soportan la inteligencia y bondad de Cordelia, deciden apoyar a su padre en la cruel decisión del desposeimiento.

El envidioso, que en el fondo de sí mismo es consciente de su carencia, jamás aceptaría frente a otros que su pasión lo domina, pues eso sería reconocer su inferioridad. "¿Qué tengo yo que envidiarle a ese pobre diablo, lleno de jactancia y vanidad?", dirá. O a veces osa interpelar al objeto de su pasión: "No lo envidio a usted en absoluto. No desearía ni por un minuto su éxito, y ya me imagino lo que éste lo hace sufrir". Y es que el deseo del envidioso es siempre disminuir al envidiado. Y hacerlo caer en desgracia. Para eso se valdrá de la insidia y la difamación. Nada anhela tanto como destruir la imagen de su adversario, y se llenará de datos concretos: todo lo del otro es robado, plagiado, regalado. Mas se cuidará siempre de emitir un juicio que pueda delatar su rabioso sentir frente a las virtudes ajenas.

En un ensayo sobre la envidia, Carlos Castilla del Pino señala que, como en el amor, el envidiado hace del otro un objeto imaginario, un fantasma que posee lo que él desea en grado sumo. Lo idealiza. Y para poder odiarlo magnifica en él lo que envidia. Y, como en el amor, desarrolla una dependencia del otro que lo ata, sin querer, a su destino. El envidiado justifica de ese modo, muchas veces, la vida del envidioso. Sabemos que, en el fondo, la competitividad esconde, en mayor o menor medida, una dosis de envidia. Recuerdo ahora dos textos de Borges que desarrollan magníficamente este tema. En El duelo, dos artistas mujeres, amigas intimas, dedican su vida a competir en el terreno de la pintura. Cuando la una muere, la otra siente que su vida ha perdido sentido. Algo semejante pasa en Los teólogos, donde Aureliano, quien quiere superar a Juan de Panonia para curarse del rencor que éste le infunde -como "quien busca el amor de una mujer para olvidarse de ella"- no descansa hasta llevarlo a la hoguera. El relato termina cuando, más allá de la muerte, Aureliano comprende con estupor que "el aborrecedor y el aborrecido, el acusador y la víctima" eran uno solo a los ojos de Dios.

El envidioso, cuya identidad es vacilante en la medida en que se define frente a otro, no siempre, sin embargo, procede por la vía de la agresión. Cuando su sentimiento no va unido a la soberbia -caso de Satanás-, ni su índole es la del malvado, simplemente puede terminar anulado por su sentimiento y caer en la frustración. Es el caso de aquel personaje de El malogrado, de Thomas Bernhard, que abrumado por el talento de su amigo Glenn Gould, y sin reconocer jamás el pecado de la envidia, termina primero por renunciar al piano y luego por suicidarse.

Cochise Rodríguez, con la lucidez de los envidiados, nos recordó que en Colombia la gente se muere menos de muerte natural que de la envidia. Desmedidos como somos, gozamos elevando a los talentosos (y también a los estultos) a las cumbres  del éxito, sólo para verlos rodar más adelante víctimas del empujón que nosotros mismos les damos. Y es que, como dijo Óscar Wilde: "El público es maravillosamente tolerante. Lo perdona todo, menos el genio". Agria y desencajada, la envidia es contagiosa y perturbadora. Por eso cualquiera que la haya sentido sabe que, como en el comercial, es mejor provocarla que sentirla. 

Nota

1. Castilla del Pino, Carlos. "La envidia ". Madrid: Alianza Universidad, 1994.
Piedad Bonnett: Amalfi, Antioquia, 1951. Entre sus libros señalamos "El hilo de los días “ y  "Ese animal triste ".
2.3     Taller de aplicación.

En el presente taller lo que se busca es desarrollar tantos ejercicios como el curso lo requiera; de esta manera entre el profesor y los estudiantes podrán elegir la o las lecturas sobre las cuales van a aplicar cada uno de los pasos del modelo de lectura propuesto;  el tema de estas lecturas redundará sobre el núcleo problémico planteado por cada profesor.  Otra  alternativa  que se puede seguir es la de aplicar el paso que se acaba de  ver sobre  la lectura preliminar: Sobre la lectura de Estanislao Zuleta.

� SERAFINI, María Teresa. Como se estudia. Barcelona: Paidós , 1994. p.12.


� Ibidem.


� Artículo de periódico. En: Magazín dominical, El  Espectador, (junio, 1998); Bogotá





� Artículo de periódico. En: Magazín dominical, El  Espectador, No.828, (28,  marzo, 1999); Bogotá.
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